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La estancia del señor Vallejo, en Toledo, se pro­

longa algunos dias mas de lo que se presum ía, por 

causa de padecimientos físicos que detienen en aque­

lla población á tan aprcciable artista, encargado 

de los dibujos litografíeos para nuestra galería de 

retratos. Tan pronto como regrese á la córte que­
darán servidos los suscritores que tienen derecho á 

dos retratos mensuales.
Con el número de este dia distribuimos el del 

compositor don Francisco Asenjo Barbieri.

Los antiguos suscritores de La Gaceta Musical, 
que siguen siéndolo de L a  Z a r z u e l a  y , por equi­

vocada dirección del correo ó mal servicio de los 

repartidores, no hayan recibido la primera entrega 

de La Filosofía de la Música, tendrán la bondad 

de hacer la oportuna reclamación y  serán atendidos 

al momento.

Los que renueven la suscricion vencida en fines 

de marzo, recibirán, en el acto, la segunda entre­

ga. Las sucesivas seguirán repartiéndose oportu­
namente.

-------- ---------------------------

PAUALIZAClOiN.

No es solamente en el coiiseode la Zarzuela donde 
han faltado durante la época teatral que estamos 
atravesando, obras nuevas que csciten clintercs pú­
blico al mismo tiempo que sean productivas para las 
empresas. La escasez ha sido general, y lo mismo 
en el Circo y  en el Príncipe, que en la calle de Jo- 
vellanos, se han echado muy de menos aquellos es­
pectáculos variados y entretenidos que en otro 
tiempo se repetían con mas frecuencia.

No achaquemos pues al género, ni mucho menos

á los compositores de música, una falta que se hace 
generalmente sentir en todos los teatros, y  busque­
mos los motivos de esa escasez en otras causas que 
lasque comunmente oímos repetir en los círculos pri­
vados como en la prensa. Algunos representantes 

j de esta, olvidándose, 6 aparentando ignorar, lo 
I que pasa á nuestra v ista , suponen como próxima á 
I desaparecer la zarzuela, que se ha estacionado segu^ 
I ramente y en el que hay que reconocer una momen­

tánea parálisis, pero que cobrará nuevo vigor v 
mayor v ida, siejnpre que los autores sean labo­
riosos y sepan interesarconsiis obras al auditorio.

Los teatros donde se representa el drama ó la co­
media no han quedado, hasta ahora, mejor parados 
que aquellos donde se coabija la zarzuela; la para­
lización es general, y en todas partes se lamentan 
de la misma escasez de buenas producciones.

Si de España pasamos á Francia, tampoco halla­
remos abundancia de obras selectas. La literatura 
dramática, sobre todo, es tardía en producir algo 
notable que merezca lijar la atención. El arte mú­
sico tiene mas vida propia, y prospera en el vecino 
imperio, pero la existencia holgada de la mayor 
parte de los coliseos de París se cifra mas bien en 
la reconocida inteligencia de los actores y en los re­
cursos propios de estos, que en el mérito de las co­
medias ó dramas que se ejecutan, ol^as todas que, 
si tuvieran algún valor no tardarían en ser traduci­
das ó arregladas á la escena española, donde tanta 
falta hacen.

Si acudimos al teatro inglés vemos que allí tam­
bién, mas que en escribir obras originales se entre­
tienen los hijos de Abion en aclimatar lo mejor que 
pueden lo que encuentran en la valija francesa, así 
como los italianos acuden á nuestro teatro antiguo y 
moderno para confeccionar libretos para óperas, que 
acojen con avidez los compositores mas distinguidos.

No estamos muy entcrado.s de lo que pasa en 
Alemania, pero suponemos que no abundan en la 
actualidad los Schiller ni los Goeth.

En España hay una causa para que los autores dra­
máticos permanezcan en la inacción y escuchen con 
desden el clamor público que los acusa de impotentes 
y faltos de ingenio para producir. La maldita política,
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iuvadienda todas U& esteras sociales ha deaviada de 
su camino á los poelas y escritores, en cuya clase se  
ha despertado una ainJ)icion sin límites y un deseo 
de figurar en las dependencias del Estado, como 
punto de partida para llegar á sc r  gw/íícnio-Noqise- 
rc®os citar nombres propios, pero fácil nos seria 
demostrar que muchos de los que pudieran alimentar 
con sus obras la escena española prefieren los es­
pedientes de las oficinas del gobierno y la investi­
dura de la diputación á las glorias literarias, que 
permanecerán amortiguadas mientras dure la políti- 
co-mania que á todos devora, y no se desista de ar­
rebatar del teatro á los privilegiados ingenios que 
en vano reclama !a Taha española.

En cuanto á los compositores, ya es otra cosa. 
Alejados estos del bullicio de las elecciones, y con­
denados á no tener participación en las altas regio­
nes del poder, podrían dar seguramente resultados 
positivos para bien del arte músico si sus hermanos 
los poetas contribuyeran con su trabajo al sosteni­
miento del teatro lírico español; pero solos y sin su 
cooperación poco ó nada pueden realizar para que la 
zarzuela prospere.Demasiado han hecho cuando han 
tenido ocasión propicia, y con tan buenos antece­
dentes debemos prometernos provechosos resultados 
para mas adelante, siempre que tengan ocasión, 
los músicos, de asociarse con un buen libretista.

Veremos si en esta segunda parte de la tempo­
rada teatral, que comienza desde Pascua de llesur- 
reccion salen de su letargo los autores de valía.

L. Z.

CULPAS AJENAS.

Con motivo de la aparición de Simón Bocancgra, 
ópera de Verdi, recientemente estrenada en Vcnecia, 
han tomado estos dias mas incremento en los circu­
ios filarmónicos, las discusiones que suelen susci­
tarse acerca del sistema y estilo del compositor ita­
liano que tiene hoy dia ef privilegio de sobreponerse 
á  todos los demás" compositores, fijando la atención 
del mundo.

Ya hemos manifestado en diferentes ocasiones, y 
no nos cansaremos de repetirlo, que Verdi no es 
responsable de muchos de los cargos que continua­
mente se le ílirijen, ni ha introducido en la escena 
el estrepito de los instrumentos de viento y de per­
cusión.

Berlioz á quien no se acusará <le parcial tratán­
dose de Verdi, ha defendido á este demostrando eme 
Rossini ha sido el mayor propagador del bombo, 
platillos y otros instrumentos ruidosos.

Dice el autor de Benvenuto Cdlini:
«Si no estoy trascordado, Gluck fue el primero 

que en su Efigenia en Olidia, introdujo el bombo 
en la ópera dé París, pero el bombo solo sin pla­
tillos ni mas instrumentos de percusión: fue en el 
último coro de los griegos (coro al unisonus, tén­
gase presente) cuyas primeras palabras erau:; Par­
tamos, corramos á la victoria! Ese coro está es­
crito en tiempo de marcha, y se tocaba al atravesar 
el escenario el ejército tesaliano. El bombo marca­
ba el tiempo fuerte de cada compás, como sucede 
en todas las marchas vulgares. Habiendo desapa­

recido ese  coro,, cuaxido se camlúó el final de la 
^ r a , no volvió á  oírse mas el hootbo hasta prin- 
cqiros d(í este sigFo.

»Glud[ íati'Oüiijo también los platillos (sabido es 
el admirable partido que supo sacar) en el coro de 
los escitas de E fi^n ia  en Toridia-, pero los platillos 
.wííw, sin dt bombo qoe los rertíoarios de todos los 
países miran como inseparaldes. En un bailalile de 
la misma ópera, usó con el mayor acierto el trián­
gulo solo. Y eso fue todo.

»Eü 1808 Sportini adoptó el bombo y los platillos 
en la marcha triunfal y baile de los gladiadores de 
La Vestal. Mas tarde lo empleó igualmente en la 
marcha de Telasco, de Hernán Cortés. Se habían 
usado esos instrumentos, con bastante parsimonia 
y siempre con oportunidad, hasta que vino Uos- 
sini y puso en escena el Sitio de Corintio. Con 
harto dolor suyo, había observado el maestro que 
mientras se ejecutaban en nuestro gr- n teatro las 
obras mas bellas, se entregaba el público ai sue­
ño, y que las ganas de dormir nacían mas bien 
de causas físicas, muy contrarias al buen efecto 
de la obra (las dimensiones demasiado grandes 
de los teatros modernos), que no del género de 
música de las óperas de primer órden que se can­
taban entonces. « Y'o sabré impedir que os dor- 
m a is ,» dijo Rossini, y para conseguirlo, echó mano 
del bombo, de los platillos, del triángulo, de los 
trombones y bombardones, que en forma de acor­
des colocó en todas partes, metiendo niuchísiiiio 
ruido. Prodigó los ritmos precipitados, y consiguió 
que la orquesta causase un eslrcmecinuenlo en la 
sala hasta el punto de que la escesiva sonoridad , y 
no la armonía, despertó al público.

íEste salió de su letargo al sentir nuevas sen­
saciones , que si no tenían nada de musicales se 
dislinguian por el mérito de la novedad. Animado 
con semejanle éxito, abusó todavía mas cuando 
escribió el Moisés, y en el famoso y tan magnífico 
final del tercer acto", el bombo, los platillos y el 
triángulo se lucieron con mayor estrépito en los 
fuertes de cada compás, ejecutando tantas notas 
como las voces, que tuvieron que someterse á ese 
nuevo método de acompañamiento. Sin embargo, 
tanto la orquesta como el coro de ese pasaje están 
escritos de tal manera, que la escesiva sonoridad 
de las voces y de los instrumentos no impide que 
la música sobresalga y domine á pesar de semejante 
esplosion.......

» ....C on la  invasión deUossini en laópera, quedó 
hecha la revolución instrumental de las orquestas 
del teatro. Dominó el mido en todos los spartitos 
sin tener en cuenta ladiversidad de estilo, ni las con- 
dicioues tan diferentes de unos á otros. Con el 
tiempo, los timbales, el bonilto, los platillos y el 
triángulo no bastaron y a , y hubo que añadir im 
tambor; luego dos cornetines de pistón se agrega­
ron á las trompetas, á los trombones y á losboin- 
bardones. El órgano quedó instalado entre bastido­
res ai lado de la.s campanas, é invadieron el esce­
nario las bandas militares, y por último los instru­
mentos de Sax, que guardan la misma proporción 
con los demás instrumentos de la orquesta que un 
canon con un fusil...... »

Bt'rlioz hubiera podido añadir que, antes de sn 
viaje á Francia, había ya dado los jirimeros pasos 
por la misma senda Rossini, cuando componía para 
los teatros de Italia.

En cuanto á la manera de escribir de Verdi, pocos 
palabras necesita Berlioz para calificar al amor de 
Luisa M illcr, en cuya partición , dice el mismo, so 
notan lodos los defectos introducidos en lacomposi-
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i cion teatral por la escuela de canto, «que Verdi ha 
¡ tenido que aceptar, pero que no creó según yo ima­

gino , ni deseó tampoco. »
Razón tenemos pues en asegurar q îc Verdi 

no es sino d  representante de su época.
Pasemos á Mr. Kscudier, fundador de la Francia 

Musical y autor de los artículos de música publica­
dos en Le Puis.

*En un lado, se colocan los ultra-entusiastas, 
cuya admiración raya en fanatismo; en el otro los 
sistemáticos, que en sus ataques apasionados se
muestran tan injustos...... Lo que no admite réplica,
es la boga que ad(|itieren las obras de Verdi...... El
ataque mas fuerte que le dirigen sus antagonistas, 
es la escesiva sonoridad de su orquesta y  la exaiera- 
cion del canto dramático. Esto no es nuevo. Ilace 
mas de diez arios (y también veinte pudo decir Mon- 
siur Escudier) que estamos oyendo eso mismo.

» Mucho se ha escrito sobre el ruido y las compli­
caciones de la inslnimonfacion, y se ha pretendido 
probar, que el autor de I  Lomba'rcU, llernani, Fos- 
cari, es responsable do lodos los eslravíos mu­
sicales que se notan en el teatro. Con mas razón 
pudiera acusarse á los que lum inaugurado el dranm 
instrumental, á los compositores cuya armonía con­
siste en ocultar la impotencia mclórlica bajo el velo 
de una ciencia que tendrá mucho mérito, y suele 
producir sus efectos; pero que las mas veces inte­
resa bien poco. Desde W ener, compositor de in­
menso génio, lleno de inspiración y que poseíala  
verdadera ciencia , cuantos alemanes" han tratado de 
imitarle se han perdido m¡seiahi(ímenle. Y sin em­
bargo, se les ha llevado en triunfo; han sido eleva­
dos al rango de setui-dioses, mientras que á Uossini 
se le ha sacrificado sobre el altar do esos nuevos 
ídolos. .Apenas si (d Barbero de Sciilla  y Giiillclmo 
Tell han atravesado el Rbin. No hace mucho que he­
mos leido en un diario de Rerlin, que liussinino 
valia sino para cotnponer cancioncitas y contra­
danzas. Y esto lo íinna un señor N’auman.'.... A Bee- 
thoven , Mozart y Weher no se les consideró en lo 
que vallan, ni se les hizo justicia hasta que dejaron 
de existir...... Si Verdi se ha estraviado algunas ve­
ces , ha sido porque sin conocerlo se ha dejado ar­
rastrar por la inlhiencia de los modernos composi­
tores alemanes. Pero ha sabido contenerse á tiempo, 
y  en el dia vemos que entregado á sus propias ins­
piraciones, se ocupa en hermanar la melodía dulce 
y suave de Italia , con el profundo sentimiento dra­
mático de la escuela francesa.»

Aqui ya se trasluce al escritor con pretensiones de 
elevar la escuela francesa sobre todas las demás; la 
verdad es que se nota un camliio en las últimas pro­
ducciones de Verdi, y que tanto él cofijo Mercadante 
tratan de amalgama"r las dos escuelas, italiana y 
alemana. La escuela francesa, seria poca cosa 
(fueradel repertoriode la Opera cómica ó zarzuela), 
si no se apoyara en la italiana y alemana; v  lo 
único que podemos conceder á Mr. Escudier es que, 
masque á la escuela puramente francesa, se enca­
mina Verdi á la franco-alemana, cuya existencia es

E. V. DE M.
innegable.

JUEVES Y VIERNES SANTO.

SS. MM. no han salido á visitar las estaciones; no 
 ̂ ha háhido tampoco capilla pública en palacio, ni la 
! ceremonia de lavar los pies a doce pobres y darles de 
; comer. Apropósilo de este solemne acto" religioso, 
j que se celebra el dia de jueves Sanio en el alcázar

de nuestros reyes, ha publicado un periódico la ad­
junta relación de otro semejante, que tiene lugar eo 
la capital de Austria de la manera siguiente:

El Emperador y la Emperatriz, en persona, sir­
ven á la mesa y lavan los pies á veinte y cuatro an­
cianos pobres, doce hombres y  doce mujeres, desig­
nados de ante mano. ^

Esta ceremonia se celebra con la mavor magnilí- 
cencia, en el gran salón de baile del palacio imperial, 
que forma un inmenso cuadrado, rodeado de gradas, 
puestas eo anfiteatro, y adornado de hermosas pin­
turas. El techo, de veinte metros de elevación. está 
sostenido por veinte y tres columnas de mármol pa­
jizo. A la derecha de la puerta de entrada se eleva 
un estrado cubierto de neos tapices, sobre el cual 
está colocada la mesa destinada para los hombres: 
es estrecha y larga, y  contiene los doce cubiertos: 
IOS manteles están sembrados de flores y verbas 
aromáticas, que adornan también los vasos v ía s  
copas de loza verde, colocados delante de cada! cu­
bierto. A la izquierda está la mesa para las mujeres. 
El centro del salón queda libre para la inmensa con­
currencia (jue asiste á este acto, compuesta de lo 
mas brillante de la córte, y para la guardia húngara, 

Aíjuellos ancianos enli an en el salón acompañados 
de su íamilia. Su traje, costeado por el Emperador, 
se compone para los hombres de una especie de so­
lana gr is , pantalón y medias de lana dcl mismo co­
lor, de una ancha peliza blanca, que cubre sus 
hombros y baja hasta la mitad de la espalda, v d e  
im sombrero de ala muy aneba. Su liarba canosa 
baja hasta el pecho.

Lna seiial del maestro de ceremonias anuncia la 
llegada de SS. MM. II. El Emperador se dirige á 
ia mesa de los hombres: la Emperatriz á la de las 
mujeres. Eu seguida doce pajes, para cada mesa, 
traen en platos de madera el primer servicio 
ílue SS. MM. presentan á cada uno de los convida­
dos, y que en seguida se retira intacto por doce 
guardias que lo reciben de las augustas personas. 
Lo mismo se practica con otros quince platos, que 
cada anciano se lleva á su casa, coiuduida la cere­
monia.

En seguida penetra el clero en el salón, prece­
dido de la cruz, y acompañado de pajes, que llevan 
en la mano cirios encendidos. Después de los cánti­
cos sagrados, durante los cuales se desnuda ana 
pierna á los pobres, S. M. I. se arrodilla delante 
de cada uno, enjugándole con una toalla que lleva 
en la mano, alguna.s gotas de agua con que un sa­
cerdote ha rociado el pié dcl anciano. La Empera­
triz practica la misma ceremonia con las mujeres.

Terminado este â -ín SS. MM. II. se retiran, des- 
núes de haber entregado á cada pobre una bolsa 
blanca que contiene treinta monedas.

Volviendo á lo ^iie se practica en el palacio de 
los reyes de España, solo nos resta añadir que la 
suspei^sion de la capilla pública no ha impedido que, 
este año como eii los anteriores, se ejecutasen, el 
viernes, las Siete Palabras de Haydn, por los dis­
cípulos de ambos sexos del Conservatorio de música, 
bajo la dirección de don Francisco Frontera de Val- 
deraosa.

La iriterprctadon de esta magnífica olira musical 
va siendo cada ano mas perfécta, v no dudamos que 
lo será del lodo cuando el señor Valdemosa realice 
su plan de reformas, reemplazando con numerosos 
instrumentos de cuerda los de viento que Haydn no 
llegó á imaginar, cuando compuso las Siete'Pala­
bras. Tiempo es ya también de que estas se canten 
en latín ó en castellano, y de ninguna manera en 
italiano según se está haciendo, lin a  versión del
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testo latino al castellano, hecha con intelifíoncia, 
seria mas conveniente v racional.

R .  B .

D. J. M. REART Y COPONS.

, El (lia 6 del corriente á las ocho de la niaítana 
falleció en esta córte el apreciabilísimo señor don 
José María Reart y Copons, person:ymuy querida en 
los círculos (ilarn)'ónicos, dondoel difunto deja honda 
huella de su inefable bondad, de su corazón filan­
trópico, y de sns repetidos actos de ¿reneroso despren­
dimiento en favor de los desgraciados.

El señor Reart habia servido con gdoria en la an­
tigua guardia real de iDfantería, viéndose obligado 
á pedir prematuramente el retiro, por causa de lion- 
rosísimas cicatrices adquiridas en e\ campo de ba­
talla. Dedicado hacia anos á la enseñanza del cante, 
que practicaba impulsado por su afición al arte mú­
sico sin cobrar remimeracion de ninguna clase, ni 
admitir recompensa alguna por las lecciones (pie 
daba á los discípulos que diariamente acudían á su 
casa, don .losé María Reart, ba sido maestro y^des- 
prendido protector de muchos cantantes españoles 
que hoy dia figuran en los teatros de España y del 
estranjero.

Nosotros, que en las columnas de otro periódico 
hemos combatido el sistema de enseñanza del señor 
Reart, nos creemos obligados á rendir tributo á sus 
virtudes privadas, y no tenemos reparo en recono­
cer que ese mismo sistem a, que tenemos por defec­
tuoso y hemos combatido, ha dado, sin embargo, 
resultados positivos para el teatro donde, como ya 
hemos dicho, han solido distinguirse, sobre los 
dem ás, aquellos que se educaron en la escuela del 
señor Reart.

La pérdida de tan respetable señor lia sido muy 
sentida de cuantos pudieron tratarle de cerca, y al 
ser conducido á la última morada rodeaban el 
cadáver sus mas queridos y afligidos discípulos, y 
muchos profesores de música que sin pertenecer a 
su escuela apreciaban en alto grado las bellísimas 
prendas de don .José María Reart. Coraponian tam­
bién el cortejo los amigos particulares del difunto 
que, fuera de los círculos filarmónicos, contaba con 
numerosas v buenas relaciones.

Oriundo de una familia distinguida de Cataluña, 
don José María Reart y  Comnons se habia retirado 
de las filas del ejército*con el grado efectivo d(í ca­
pitán y graduación de coronel. Su afición á la mú­
sica, y  verdaderos servicios prestados al arte, le 
habían valido ser nombrado últimamente, cuando la 
reorganización del Conservatorio, adicto facultativo 
y vocal de la Junta consultiva de ese establecimiento. 
Era persona muy ilustrada y de ameno trato.

Parece que sus discípulos, puestos en combina­
ción con los profesores mas distinguidos de la córte, 
proyectan rendir el último homenaje á su memoria, 
tomando parte en las honras fúnelires que se cele­
brarán en sufragio de su alma.

E. V. DE M.

V A B X E B A B m S.
MANNEKEN-PIS.

El Manneken-Pis es el Palladium de Bruselas, y 
como tál goza una popularidad inmensa. Repre­
senta á un niño desnudo en actitud de hacer aguas,

y sirve de coronamiento una de las fuentes de aque­
lla capital. La cstaluita de bronce, obra del céle­
bre escultor Duquosnoy, remplazó en 1648 á la pri­
mitiva figura (juc era (le piedra: se halla situada en 
la esquina de laá calles de la Encina y de la Estufa. 
Los habitantes de Bruselas han maniléslado siempre 
á su Maunekcn-Pis una veneración constante; uná­
nime y profunda, mas parecida á un culto que á un 
sencillo nomenaje.

El 5 de octubre de 1817, unos ladrones, ó quizá los 
enemigos del Estado rollaron al niño, y la ciudail 
toda se vistió de luto. creyéndose amenazada de al­
guna gran calamidad. Fefizmente apareció la está- 
lúa en casa de un malhechor, escapado de presidio. 
Fue colocada, con gran solemnidad solire su pedes­
tal , el 6 de diciembre de 1818; y  desde ese dia un 
enrejado lo pone á cubierto y lo separa de los mal 
intencionados: en la actualidad, el pobre niño se 
confunde con ios presos de una cárcel, v al verlo allí 
enjaulado nadie (liria que es el ciudadano mas 
respetable de toda la ciudad.

Manneken-Pis cuenta muchos siglos de antigüe­
dad, y su origen parece ser el siguiente:

Los duques de Brabante pt'rdieron en cierta oca­
sión á un niño suyo, de edad de siete años llamado 
Godofrédo: el angelito se habia escapado del pala­
cio de sus padres. Se le buscó por toiia la ciudad, y 
al fin apareció en el sitio que hoy ocupa la fuente, 
haciendo e! mismo menester que hace ahora el Man- 
nekcn. Para demostrar su júbilo mandaron construir 
sus padres la fuente y la estátua en la misma postu­
ra en que habian encontrado á su hijo.

El Manneken-Pis ha sido el niño mimado de va­
rios soberanos y magnates. Guando la Bélgica for­
maba parte de los Estados de la casa de Austria las 
naciones limítrofes, ó aliadas de aquella, se mostra­
ron en diferentes ocasiones generosas y magníficas 
con el mismo. La Suiza remitió en al niño el 
diploma de ciudadano suizo; el rey de Cerdeña le 
concedió el título de marqués en 16^6: el elector de 
Raviera le regaló im hermoso guardaropa y le dio 
además un ayuda de cámara para vestirse: L*uis XIV 
lo nombró general y la reina le envió sus insignias: 
Luis XV en reparación de los insultos (lue le habian 
hecho algunos granaderos franceses, lo condecoró 
en 1747 con el gran cordon de San Luis, y le regaló 
un trage completo con un sombrero de galay su 
correspondiente espada.

El tal hombrecilo tiene siempre sus ayudas de cá­
mara que le visten los dias de ceremonia con el tra­
je é insignias que posee. El dia de la gran fiesta 
ÚG,\ Kermesse , que es en el mes de julio, aparece 
siempre con uno de esos trajes; el que mas usa desde 
la revolución de 1830 es el de oficial de la guardia 
cívica. Demócrata, absolutista, republicano, realista 
y constitucional, el Manneken-Pis es un verdade­
ro Proteo que se reviste con las galas que ponen en 
moda las revoluciones y los partidos. Cuando la jiri- 
mera revolución francesa, lució el traje de sans-cu- 
lutte, que es el que mas le conviene y usa con pre­
dilección, y en tiempo del Directorio apareció vestido 
de currutaco. Posleriomente ha sabido siempre adop­
tar un traje de cjrcunslancias.

Mas no le bastalia al vanidoso Manneken haber 
recibido favores de los soberanos de Europa; era pre­
ciso también que el Iiombre del s ig lo , el gran Napo­
león , lo admitiera entre les iñenx grognards de su 
guardia impciial. El caso sucedió, según nos lo ha 
referido Mr. Emilio Marcos de Sainl-IIilaire eh sus 
Recuerdos del Imperio, de la manera siguiente:

En 1806 al poco de su matrimonio con María Luisa, 
se propuso Najioleon visitar los Países Bajos. Era
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este un viaje que meditaba hacia ya tiem po, con el 
fm de recorrer im territorio que no conocía, y cuya 
reciente y nueva administración le interesaba ver 
de cerca. Partió de Paris, se detuvo en Ostende , y 
llegó á Amberes donde se le unió la emperatriz. Per­
manecieron ambos unos cuantos dias en esta celebre 
plaza fuerte, y por líltimo se separaron, quedando 
en reunirse en el castillo de Lachen situado á media 
legua de Bruselas. Tomó Napoleón el camino de 
Amsterdam, donde hizo su entrada á caballo acom­
pañado de un estado mayor, c! mas lucido que pue­
de imaginarse. Permaneció una semana en la capi­
tal de la Holanda, se dirigió en seguida á Utrecíit, 
y llegó por último al castillo de Lachen, donde tu­
vieron lugar espléndidas fiestas.

Una mañana que acompañado de la emperatriz se 
paseaba Napoleón por los vistosos jardines del cas­
tillo, se le acercó el gentil hombre de servicio y  le 
anuncié la visita de una comisión compuesta del 
ayuntamiento y notables de Bruselas.

“ — ■ Qiié me quieren esas gen tes! esclamó el em­
perador. ¿No me ha presentado ya el prefecto todos 
ellos?

—Señor respondió, el gentil hombre, creo que se 
trata del Maimeken-jpis.

— Qué cosa es e sa , ¡ el Mannekcn-Pis! repuse 
Napoleón. Vamos á ver.

¿e despidió afectuosamente de la emperatriz, y 
penetró cu el salón donde se hallaba reunida la co-
mision. _ .. XT , V •

— ¿De qué se trata, señores? dijo Napoleón diri­
giéndose con la mayor amabilidad ú todos ellos, 
como gentes que revelaban en su fisonomía la sen­
cillez y franqueza propias de la honradez flamenca.

Los Individuos de la comisión permanecieron mu­
dos, hasta que un abogado, mas atrevido que los 
demás, dejó á la persona que los presidia que medi­
tase su discurso, y  acercándose al emperador le 
dijo:

— Señor, el paso que damos en este momento po­
dra parecer muv pueril á Y. M .; pero la deferencia 
que se debe á "todo lo que es un símbolo para un 
paíshará también que V. M. se muestre indulgente 
con nosotros.

— Abreviad, abreviad, interrumpió Napoleón, 
enemigo de todos los grandes discursos que se le 
dirijian, las mas veces, sin objeto motivado.

— Señor, respondió el golilla , el cual, aunque 
flamenco tenia todo el aplomo y audacia de im an­
daluz ; hé aquí de lo que se trata. Los soberanos de 
mas fama, los mas bizarros capitanes, y los magna­
tes mas pudientes, se han dignado, desde hace mas 
de dos siglos, conceder á nuestro Mdnncken~Pis, 
que es el ángel guardián, ó mas bien el grande hom­
bre de nuestra ciudad, los mayores honores y dig­
nidades. Ahora nos acercamos á V. M. para rogarle 
se digne conceder también al niño, primer ciudada­
no de Bruselas, un grado en vuestra guardia impe­
rial; y á no poder ser así, en cualqujera cuerpo de 
vuestros ejércitos. Esta gracia, seiior, será para 
nosotros una nueva prueba de la afección particular 
que ha manifestado siempre V. M. á sus heles súb­
ditos de Bruselas.

— Señores, respondió secamente Napoleón, no 
acostumbro á imitar los errores de los que me han 
precedido en el trono, ó en e! mando de los ejérci­
tos. Sin embargo, basta que me aseguréis que el 
pueblo deBruselas veria con gusto al ManncJ:en-Pis, 
como le llamáis, vestido con el uniforme de mi
guardia...... Accedo á vuestros deseos, y le nombro
pito del primer regimiento de granaderos.

i Pilo! no era esto lo que esperaba la comisión,

pues en resumidas cuentas, un pito de regimiento 
es menos que soldado raso.

—  Señor, se atrevió á decir un individuo de la
comisión, debemos hacer observar respetuosamente 
á V . M. que nuestro Manncken-Pis, hace mas de 
cuarenta años que fué nombrado general auslriaeo, 
y que......

—  ¡Qué importa! esclamó el emperador con una 
ligera sonrisa; qué importa. ¡ Cuántos generales de 
mi guardia han empezado siendo pitos!

— Ciertamente que s í , replicó el mismo, pero.......
—  Señor, interrumpió el abogado, queriendo en­

mendar la falta cometida ]ior su colega al replicar 
al emperador; dígnese V. xM. conceder al menos la 
decoración de la Legión de Honor á nuestro Maji- 
neken.

— Caballero, dijo Napoleón, volviendo a lomar 
su aire sério, mi decoración tiene demasiada inipor*̂  
lancia para que hagamos con ella un juguete para 
niños.

— Señor, el Mannekeu-Pü pertenece desde este 
momento á la guardia de V. M ., repuso con admira­
ble aplomo el abogado.

Es verdad, dijo el emperador, volviendo á su 
primitiva afabilidad; pero es todavía demasiado 
jóven.

— Señor, hace ya mas de cuarenta años que el 
Manncke7i-Pis lleva con gloria el uniforme francés. 
Se ha puesto de gala, siempre, para celebrar las 
innumerables victorias de V. M ., y cuando vuestras 
bizarras tropas arrollaban al enemigo de la pátria, 
el pobre niño ofrecia generosamente su agua pota­
ble para curar las heridas de los héroes y  "regar los 
laureles que ceñiaii las sienes de los mismos.

Esta vez , Napoloon no pudo ya contener su risa, 
y dirigiéndose a! ahogado le dijo con la mayor 
amabilidad.

— Caballero, acabais de defender con gran ta­
lento los intereses del Mannekeii-Pis: no podia este 
haber escogido mejor defensor!¿Qué carrera seguís?

—  Señor, soy abogado.
—  Lo había'adivinado, repuso sonriéndose el 

emperador.
— S i, señor, soy abogado, continuó diciendo el 

interlocutor, á cuya penetración no se habia oculta­
do el sentido de las palabras del eiuperador; soy 
abogado, pero he servido en el ejército desde 4794 
hasta 4804, como oficial de artillería del ejército 
francés.

— Y estoy persuadido, dijo el emperador, que 
habréis sido tan buen militar, como sois escelente 
orador en la actualidad. Señores, señalo una pen­
sión de 2,000 francos al Mcinnekeii-Pis. ¿Estáis sa­
tisfechos?

Los señores de la comisión hicieron una respetuo­
sa reverencia, y se retiraron llenos de júbilo.

Al dia siguiente, apareció el Manneken-Pis ves­
tido con el líniformede la guardia imperial. Un gen­
tío inmenso le rodeó sin cesar, y  todos los habi­
tantes de Bruselas celebraron el nuevo ascenso de 
su Paladium; dos veteranos de la guardia le dieron 
centinela todo aquel dia y se estranaron, por cierto, 
de encontrarse con un compañero de talla tan di­
minuta.

Aquel mismo dia quiso Napoleón presenciar 
de cerca aquel júbilo popular, y á cosa de media no­
che entró con la emperatriz en un modesto cocho, 
sin armas ni insignias imperiales, y penetró en Bru­
selas por la puerta de Anderlacht, á fin de no ser 
conocido : permaneció dentro de la población cerca 
de dos horas, y volvió luego á Lacken de donde 
partió al dia siguiente.
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Siete anos después, con lica id a  del emperador, 
perdió el Mannchen-Pü su pensión; para indemni­
zarle, el Uey Luis XVllI le remitió las insignias 
de la ílor de L is, con el nombramiento estcndido 
en pergamino, y el sello real, de cera amarilla.

Edgardo.

[COKilESPONDENCU ESTHANJEHA.

Oporto 28 de marzo.

Sin amigos poderosos que le protegieran, y apo­
yado en sus solas notas de música, teniendo 
que luchar, además, con las pocas simpatías que 
aquí despierta el nombre castejao, liemos presen­
ciado sin embargo, el magnífico y legítimo triuníb 
que acaba de obtener el jóven compositor español 
señor Iteparaz, con su ópera en tres actos titulada 
Gonzalo de Córdoba.

El 6 del corriente á las ocho de la noche, tuvo 
lugar en el Ucal teatro de San Joao, la primera re­
presentación de ese spartito, cuya ejecución escita 
un entusiasmo que aumenta ca"̂ da dia. Tocó la or­
questa ei preludio, á telón corrido, y al ¡legar á la 
conclusión buho dos salvas de espontáneos y nutri­
dos aplausos, sucediendo lo mismo en todas las pie­
zas del primer acto, en cuyo final fué llamado re­
pelidas veces al palco escénico el joven compositor 
señor Reparaz, que recibió además dos preciosísi­
mas coronas, y mé obsequiado con profusión de 
ramos de flores. El bello sexo, en particular, inani- 
lestó grandes simpatías por el autor de Gonzalo de 
Córdoba, y aipii debo hacer observar á vds. que 
en este suelo portumiés, y mas principalmenio. en 
Oporto, noacostiiinliran las señoras á tomar una parte 
tan activa en las manifestaciones públicos.

Continuó durante el segundo acto la misma ad­
hesión por parte deJ público, y el entusiasmo ravó 
en delirio, en la escena deí amanecer, al lle­
gar á la cavatina que canta Isabel la Católica. La 
diana, tocada por dos bandas de música puestas 
en combinación, es un bellísimo trozo de composi­
ción del género imitalivoque los concurrentes aplau­
dieron con frenesí. £□ el tercero V último acto se 
repitieron las mismas escenas de aplausos, coronas, 
ramo- y  aparición del autor que tuvoque presentarse 
seis veces consecutivas.

Pero todo ese estrépito de las dos primeras noches 
no tiene comparación con lo acaecido en la tercera 
representación, á beneficio del señor Reparaz. Fué 
tal la profusión de flores, que el escenario quedó 
convertido en un verdadero vergel. Hubo también 
coronas, cruzaron el espacio diversas palomas, y 
además del retrato del autor se repartieron compo­
siciones poéticas escritas en portugés, español y 
francés, por últí-'o el compositor fué conducido a 
su casa con numeroso acompañamiento de gente v 
una banda de música militar.

La mejor prueba de que no es ficticio ese entu­
siasmo de los filarmónicos portugueses por la músi­
ca de Gonzalo de Córdoba, es que la ópera lleva 
ya doce representaciones .seguidas y el teatro con­
tinúa siempre lleno. Además, debo ÍJecir á vd.s. que 
habiendo anunciado la empresa, para mas adelante, 
Las Vísperas Sicilianas, ha sido invitada aquella 
para que dé la preferencia á fiianca diBorbon, que 
está escribiendo ei señor Reparaz. Preferir una mú­
sica, que no se conoce, á la de las Vísperas, que 
tanta fama tiene, es una distinción altamente satis­
factoria para el autor de Gonzalo.

Jncluyoá vds. diferentes párrafos de los periódicos

que .se publican en esta población, y como vds. ve­
rán ,_uo son parcos en elogiar al jóven compositor 
español de 2 2  años de edad.

C.
La prensa portuguesa es efectivamente, pródiga 

en alabanza.*  ̂ combiniendo los pareceres en que, 
O S r Beparaz, dev. logo ne sua primeira opera] 
a medida do seu grande engenho. A instrumenta- 
cao é rica , cheia, e magistralmente combinada e 
casada com os cantos.

EFEMERIDES DE AB R IL
LUNES 13. — 182Ü. Muerte del abate Gciinek repu- 

taao pianista aleman, cuyas composiciones tuvieron tan­
ta aceptación en su tiempo que, varios editores de 
música especularon con su nombre haciendo pasar por 
producciones de aquel, rauclia música escrita por otros 

procuraban imitar el estilo y manera de Geliiiek.
MAKIES 14.— IToO. Muero eiiLóndres el eminente 

composúor aleman Federico Haendel. Sus restos mortales 
fueron nepositados en Westmiiister.

Escribió unas cincuenta óperas, rivalizó con los com- 
positor(!s italianos de mas fama, y también lia dejado 
bellísimas páginas de música religiosa. Sus composiciones 
instrumentales son infiltras.

MIERCOLES 15. — 1(188. Nacimiento del compositor 
aleman Federico Fascli, maestro de capilla del príncipe 
d Anhiil-Zerbst. Sus principales ybien reputadas obras 
pertenecen al género religioso. — 10-íf. Muerte del 

. Romíitiquino, celebre pintor de Bolonia, cuyos lienzos 
I  so conservan con grande aprecio en todos ios museos de 

Europa.
JUEVES 16. — 1703. Nace en Bari (reino de Ñápe­

les), el celebre cantante Cafarelli, uno de los castratos 
quemas brillaron en el siglo pasado en la escena lírica 
itaiiana.

VIERNES 17. — 1837. SepreseuLa por primera vez en 
el teatro de Ja ópera francesa, do París, el tenor Dupréz, 
cuya fama es Europea y que retirado boy dia del teatro 
se disponeá presentarse nuevamente al público, según 
dicen, convertido en barítono.

SABADO 18. — 1841. Primer concierto, en París, 
déla feresita Milanollo, niña precoz, cuya habilidad en 
el violin dejó pasmados á cuantos la oyeron tocar. El 
arte músico llora h o /d ia la  pérdida de tan prodigiosa 
artista, arrebatada al mundo en la flor de su edad.

DOMINGO 19.— 1774. El célebre compositor aleman 
Gluk, consigue en París uno de sus mas legítimos triunfos 
con la representación de la ópera titulada Eugenia.

GR02ÜÍIGA.
I^a tem p o ra d a  d e  in v iern o  lia  s id o  inny

ventajosa para ol teatro Drury-Lane de Londres. Los 
productob han ascendido á la suma do ochocientos mil 
francos. La asistencia dol público Im sido ta l, que la 
empresa m  bu visto obligada á dar dos repi'esenlaciones 
algunos dias de la semana; la primera á las dos de la tar­
de, y la segunda á las ocho ríe la noche. Por su parte 
los arlisías ríe la compañía lian regalado al empresario 
Mr, Smith, un magnífico jarrón de plata cincelada.

A ir. € ¿ y e ,e l  e m p r e sa r io  r iva l d e  L u m ley  
qiiü espióla la ópera Ualiana en el teatro de la Reiiri, de 
Lóiidi^s, no lia podido, como esjieraba, poses¡on|rse 
este año del teatro Drury-Lane y tendrá que a te n e d , 
como el pasado, al pequeñísimo y exiguo local delLy- 
ceuin. La causa ríe este contratiempo es la siguiente:

El teatro de Drury-Lane pertenece á una sociedad de 
acciqnislar,, y en el reglamento hav un artículo que 
prqliibe hacer ninguna reforma en dicho coliseo sin au­
torización unánime de los accionistas. Como el plan dd 
empresario Gye era introducir varias reformas que me­
jorasen el teatro, Mr. Lumicy compró en los momentos 
críticos un crecido número de acciones, y con el regla­
mento en la mano se opuso á los proyectos de Gye que,
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demasiado confiado en k  realización de sus jiroyoctos so 
ha visto á última hora comiiromotiilo en sus intereses y 
atenido al teatrito det Lyceum. Es de suponer que hará 
malos negocios, á no ser que en ios conciertos que in­
tenta dar en el Palacio de Cristal, recupere las pérdidas 
que tendrá que sufrir como empresario de ópera italiana.

He aquí la organización de ambas coiniiañías:
Teatro de S. M. Empresa Lumley. Primeras tiples: Ma­

rieta Spezia, Angelina Ortoiani, Valandrnis, Baillou, 
Franchi, Berti, Poma ,TrinitaRamosy Picoiomini. Con­
tralto Mme. Alboni y los artistas Ginllni, Jacopi, Mer­
curial! , Luigi-Boltardi, Bclleti, Beneventenio, Napoleón 
Rossi, Giovani Corsi, Baillou, de Soros, Gariboldi y Fi- 
lípo Vialelty. Baile: Carolina Pochini, María Fagíioni, 
Boschettí, Kiitrine, Teresa Rolla, Luigia Brunetli, Elisa 
Salvione, Giusepina Morracbi, Isabela Kurleski, Carolina 
Pasciialete vRosati. BaHarines: PauloTaglion: Ronzani, 
Charles, Piérres Massiot, Filipo Baralti director.

Director de orquesta Mr. Vicente, Bonetti.
El empresario Gye, cuenta por su parte para el teatro 

del Lyceum, con ía  ̂ señoras: Grisi, Bosio , Nantier Di- 
diée, Rosa Devrios, Tagliafico, Marai, Pare[»a {por pri­
mera vez canta en Inglaterra) Balfe (debutóen dicho 
teatro.) Tenores: .Maric, Soldi, Neri, Baraldi Gardoni. 
Se ofrecerá la contrata á Tarnberliek cuando vuelva del 
Brasil. Barítonos: Ronconi y Graziani. Bajos profundos: 
Lablache, Tagliafico, Polornni.Zelgery Eormos. J)irec- 
tor de orquesta señor Costa, Las bailarinas contratadas 
son: Cerito, Delechaux Ploiikert, Esper, Baltalini,Le- 
blondjEnima, Maree, Elise. .Maestro deoaile Mr. Desplaces.

La misma empresa ha c‘’>ntratado á la Piistori y á 
una compañía dramática italiana que principiará á tiar 
representaciones en la priínera semana ile junio.

Además de las óperas dadas el año anterior, so ejecu­
tarán en e! presente: Fra-Diavolo arreglada por Auter a! 
italiano. Zar^pa del muestro Herold. Ú Matrimonio Se- 
greto del maestro Cimarosa. Le Nozze di Fígaro de 
Mozart. Don P<fácuale, II Giuramento de Mercadante.

S e g ú n  ta s  úllinaa)« n o t ic ia s ,  v e in t is ie te  
teatros de Italia han-pedido ya el spartito do Simón Bo- 
conegra. Pátina, Rávena, y Trieste, serán las primeras 
poblaciones donde se ejecuto esa ópera Cuyo éxito se 
afianza cada dia mas en Venecia.

Verdi se ocupa en este momento en reformar Stiffelio  
para el teatro deRiminí, donde se cantará con el nuevo 
título de Araldo , por no haber consentido la censura la 
representación de Sft//e¿io. El compositor ha tenido que 
escribir todo un acto nuevo , el tercero, por exigirlo así 
el libreto. También ha añadiiio alguno.s trozos do música 
al primer acto de manera que Araldo tiene todo el atrac­
tivo de la novedad.

Desde Rimini, se trasladará Verdi á Nápoles con ob­
jeto dej)oneren escena El Rei L ea r, que está comjio- 
niendo para el teatro de San Carlos; pero antes se can­
tará en la córte de Ñapóles Simón Bocanegra.

E l  coifiiposiíoi’ f r a i le e s  J lu l ic n ,  q u e  d e s d e  
hace algunos años lia sentado sus reales eu las orillas 
delTámesi.s, se dispone á meter mas ruido que nun­
ca , gracias á su polka-monstruo, ó mejor (lidio, mons­
truosa polka, con la que jiretende imitar el ruido que 
hacen los insectos en las noches tropicales. El célebre 
crítico inglés Davison, ha escrito en e! Times un estenso 
y curiosísimo artículo dando cueiila d(d (‘keto que pro­
ducen los instrurnenlo.s de la orquesta imitando el zum­
bido y recliiiiamienlo punzante de los insectos dípteros, 
de\ grigri de la Guayana y del Brasil; del dracúnculo 
que se cria entre cuero y carao y del íigerctea que nos 
taladra el oirlo; de lo.s coleópteros y malacodermos; de la 
mosca doméstica y carnívora; de la vivípera que en lugar 
de huevos pone en la carne lavas ya formadas; de los 
gogos rincópros qin  ̂ se entretienen en roer las plantas; 
y (leí ascáride que tanto atonnenta á los niños.

tuvimos el gusto de asistir á un improvisado concierto 
con que nos honró el joven profesor don Joaquín Lluiló. 
Entrcí las piezas que con mucho gusto y delicadeza nos 
hizo oir, merecen singular mención una sentida roman­
za que dedica á... no recordamos que bella señorita, 
y la Schotich titulada El sueño de oro.
_ El efecto que producen las armonías de sus cornpo- 

sicíoiie,s quisiéramos que fuese juzgado por nuestros 
apreciables leclores, pue.sto que las espende <1 un ].T(»cío 
módico, protegiendo así noblemente al aplicado joven 
que lleno do inspiración en ciertos momentos, sabe es­
tampar notas que á la par qu--̂  sencillas munifiesfan lo 
que es capaz de sentir su alma embriagada y apasionada 
siempre por la belleza do la música.

El ya citado jóven compositor, lia escrito una zarzue­
la que como el mencionado Schotisoh so d(*be al mismo 
la letra y música: habiendo compuesto anlerioniiente. 
El primer albor.— Emociones del alma, (nocturno) 
líegrero ( vals) y otras muchas.

E a  c o m p a ñ ía  d r a m á i io n  d e i  t e a t r o  d e  BSil- 
bao ha quedado organizada del modo siguiente:

Representante, don José Rodrigo.— Primer actor y 
director de escena , don Ceferino Guerra.—Primer actor 
del género cómico, don José Albalul.

Actores. — Primero, don Cefcirino Guerra. — Se­
gundo y suiile al primero, don Antonio Rodrigo. — Pri­
mor actor cómico, (loa José Albalat. — AeCores de ca­
rácter, don Antonio Vivancos, don Antonio Cocliola. — 
Característico, don Manuel Seri'aiio. —Galanes jóvenes, 
don José María de la Fuente, don Carmelo Mas.—Acto­
res , don José Rodrigo, don José Martínez, don Francisco 
Pellón.

Actrices. — Primera, doña María Llnrens.— Dama 
joven y supleála primera, doña Rosa Fontanoilas-—Da­
ma rnatr(3na Y característica, doña Dolores Ortiz.—Gra­
ciosa, doña uonéepcion Serrano.—Actrices, doña Felisa 
Sarabia, doña Elisa Aren, doña Francisca Martínez.— 
Para ¡lapeles de su carácter , doña Matilde Serrano.

Apuntadores.— Don Antonio O llra, y don Antonio AI- 
caraz.

Cuerpo DE Baile. — Director, don Juan Guerrero.
Boleros. — Don Juan Guerrero, don Francisco Pe­

llón , don José Martiiiez.
Boleras. — Prim era,ybailarina, doña Tomasa Mar­

tínez, doña Muría Montoto, doña DoloresiMoiiLoío.
P intor , don Luis tjuintana.
El conjunlo_ (le esta compañía nos parece digna, de 

ilustrado público bilbaíno. El señor Guerra es un actor 
de los _quc mas aprecio tienen en los teatros de España, 
Y la señora Llorens una simpática actriz que recordamos 
con placer liabcr visto en Madrid.

E n  % 'nlencia s e  h a  d h S in gu id o  e l  neitor
Parroño, ejeculandoen El Lancero el papel querepresenta 
en Madrid Caltanazor. Los perióilicos y correspoiHioncias 
particulares están confornK’s en alabar á dicho actor. 

B.<eeEuu«i en  e l "Tcalc*» IS.'ircelonés:))
En uno de ios úlSimos (lias de la semana pasada.

V.*i liem o s a n u n c ia d o  en  o tro  n ú m ero  la
próxima llegada á esta córte del célebre pianista y coin- 
posilor Enrique Herz, que antes de penelrar en Érpaíiá, 
í;a querido dar algunos conciertos en las principales po­
blaciones del mediodía de Francia. Los periódicos es- 
tranjerosque acabamos de recibir hacen estensa rolaciort 
de los triunfos que ha obtenido Herz en Burdeos y 
Tülosa (de Francia.)

B.ia R e in a  IBoña Isa b e l I I ,  iin c o n d e c o ra d o
con la cruz de Isabel l.'x Católica, al compositor francés 
Mr. Aiidrian Boiidieu, hijo del célebre comjiositor de! 
mismo a¡iellido y autor de un Album que, con el título 
Ab Flores de los Pirineos, ha dedicado a S. M.

Por equivocación , sin iluda, lian dicho los [)eri().!íros 
de (■ da córle que el condecorado era un poeta francés, 
imaginando sin duda que el Allium contenía composi­
ciones poéticas.

E&eeouientlatnos á  loi« p ia n is ta s  e l  c u a r te to
de Rigoletto y la escena del miserere del 7Vouaíore que 
el planista Kroger, artista que goza muy buen concepto 
en el eslranjero, acaba de publicar en París.

lü n tr e  la!« func ioné is  religioK.'iiíi c e le b r a d a s  
en la última .semana, debemos hacer mención parlieu- 
lardo un Stabat A ater, cnmiuesto por don Baltasar 
Saldotii, y ejecutado el viernes, á las nueve de la noche 
en la parroquia de San Martin. (Cuantas personas lian tcí- 
nido ocasión de oir esa nueva obra del señor Saldoni ala-
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ban el mérito de la composición, digna bajo loiios con­
ceptos de lan apreciable profesor. Acerca ilc lo mismOj 
dice un periódico.

(iHemos encontrado esta música, como era de esperar 
de tan aventajado compositor, verdaderamente religiosa 
y propia para espresar el sublime y tiernísimo objeto á 
que está destinada, circunstancia que desgraciadamente 
no vemos siempre adoptada en las composiciones de este

Í;éncro, por desconocer ó desentenderse sus autores de 
a filosofía ó lenguaje propio de la música. Varios de los 

versos do ese Stabat están basados sobre el canto llano, 
alternando con otras canturías que forman un conjunto 
tan patético como agradable. Felicitamos al señor Saldo- 
ni por su brillante obra, en que tanto se deja traslucir 
su piedaii y desinterés, y deseamos que sirva de estímulo 
y de modelo á otros compositores.»

C on  a co iu p a ñ a m icn to  d e  orquci^ta se  h a  
ejecutado el Viernes Santo, en la parroquia de San José, 
la música de unas Siete Palabras, composición del orga­
nista de dicha parroquia don Luis Tapia. Esta obra mu­
sical se estrenó el año pasado con general aceptación.

C a  m isa  ea n ta d a  en  la  fu n ción  d e l J u e v e s  
Santo por los caballeros de Calatrava, es obra del pro­
fesor don Luis Arche, que la comjmso anteriormente jiara 
igual d ia , añadiendo este año algunos trozos nuevos 
como el Credo y otros que, en su conjunto, son de 
grande efecto.

Dles|>ucs de a lg u n a s  d ila c io n e s  y  d íG eul-
tades nacidas de compromisos íanteriores, (de hace dos 
años) que ligaban á la señorita Ramírez con la empresa 
del teatro de la Zarzuela, ha obtenido aquella el consen­
timiento de esta última para poderse contratar en otro 
teatro, y ha salidode esta córte paraGranadu, en cuyo co­
liseo parece que trabajará durante dos meses, cantando 
el repertorio de los compositores Arrieta, Barbieríy Gaz- 
tambide.

I jOS a r tis ta s  c o n tra ta d o s  h a sta  a h o r a  en
el teatro Real, para la temporada próxima son; la Me- 
dori y la Orlolani el tenor Betini (Jeremías) Badiali y 
Echevarria, barítono y bajo.
_ Es positivo el ajuste de la conocida bailarina Olim­

pia Priora, y anuncian también la venida de un pin­
tor francés encargado-especialmente de las decoracio­
nes de un gran baile escénico que nos prepara don 
Fernando Urries.

E l ju e v e s  fa lle c ió  en  e s ta  c ó r te  e l  r ep u ta ­
do pintor don Antonio Esquivol, de resiillas de una en­
fermedad que venia padeciendo liada mucíio tiempo. Sus 
restos mortales fueron conducidos el sábado al cemente­
rio de la Sacramental de San Justo. Llevaban las cintas 
del carro fúnebre los pintores señores Madrazo (don Fe­
derico) y Mendoza; los escultores, señores Ponzano, 
Piquer y Vilches, y don Eugenio de la Cámara, arquitec­
to y secretario de la Academia de San Fernando.

Formaban [¡arle del numeroso acompañamiento, los 
artistas mas conocidos en Madrid, así como también los 
discíjiulos de la Academia, algunos actores como don 
Joaquín Arjona , y varios literatos, entre los que recor­
damos al señor don Eugenio líartzembuscli, ilon Aure- 
liano y don Luis Guerra. Unos treinta coches cerraban 
la comitiva.

En menos de un año han desaparecido don Fernando 
Ferran , don Rafael Togeo y don Antonio Esquivol. Este 
último deja vacante,, en la Academia de San Fernando, la 
enseñanza de dibujo anatómico.

IV»d» p o d cu io s  d e e ir  huy d c l rciiiulíadn de  
la primerare resenlacion de los Madgyares, que ha de­
bido cí.íctuarse anoche en el teatro de la Zarzuela. Com­
puesto y tirado nuestro número antes de abrirse la- 
puertas del coliseo tenemos que reservarnos para el pró­
ximo número.

--------— «g2>o^gen —

Esta obra que lan brillante resultado está dando á los 
muchos profesores y aficionados que la han adoptado 
consta de setenta y seis páginas, conteniendo en tan 
pequeño volúmen cuanto se necesita saber para em- 
{irendor el estudio dcl canto, del piano, de cual­
quiera otro instrumento ó do la armonía y composi­
ción. Se vende á 30reales en Madrid, 36 en provincias 
y 44 en Ultramar franco de porte en el gran almacén 
de música, pianos ó instrumentos para orquesta de cuer­
da y banda militar, de A. Romero-; calle de Boteros nú­
mero 6 , Madrid.

Nuevo método completo de solfeo ̂  compuesto por don 
José Valero, profesor de canto, y don Antonio Romero, 
jirofesor de clarinete de la Real capilla de S. M. y del 
Conservatorio de música y declamación de Madrid.

Nuevo método de piano , comjjuesto y dedicado á
S. A. R. la princesa de Asturias, por don José Aran- 
guren. Este método que ha merecido los elogios de las 
personas competentes es muy útil tanto para los pro­
fesores como para los discípulos.

So vende en el gran almacén de m úsica, pianos é 
instrumentos para orquesta y banda militar de don An­
tonio Romero, calle de Boteros, núm. 6, á 64 rs. en Ma­
drid y á 80 en provincias , franco de porte. También se 
vende por entregas do 16 láminas, cada una á 8 reales en 
Madrid y 10 en provincias franco. Los pedidos para pro­
vincias sellarán acompañados de libranza á la órilen de 
dicho señor Romero.

LA ZARZUELA.

Se publica todos los lunes desde el 4 de febrero de 1836
Se suscribe en Madrid, en los almacenes de música 

y librerías de Cuesta, Publicidad, Bailly-Bailliere y 
Duran; 6 reales al mes, lo por trimestre y 37 por un 
año.

Provincias; en las principales librerías, almacenes de 
música ó administraciones de correos, y por medio de 
libranzas ó sellos, remitidos á la administración del perió­
dico, calle de Lope de Vega, núm. 41, cuarto tercero; 
7 rs. por un mes, 19 por trimestre; 72 por un año.— 
Canarias, Santa Cruz de Tenerife, D. Pedro María Ra­
mírez y D. Vicente Clavijo.

Ultramar: 40 rs. por semestre. — Habana, almacén de 
música de Maristany. — Puerto-Rico, D. Juan González.

Esti-aiijero: 6 francos el trimestre, 10’ por semestre.
Las reclamaciones se dirigirán á la administración de 

La Zarzuela, ó al almacén deU. Casimiro Martin, calle 
del Correo, iiúm. 4 , centro de suscriciones.

Nota importante. Los suscritores de provincias, por 
un raes, deben entenderse directamente con la admi­
nistración del periódico.

No será atendido ningún aviso de suscricion sino viene 
acompañado de su importe.

Se insertan anuncios á precios convencionales.

€.«alei‘ía  d e  re tra to s .

Los suscritores de La Zarzuela recibirán, gratis, men­
sualmente el retrato, primorosamente litografiado y es­
tampado sobre papel de china, de una celebridad artística 
ó literaria.

Las personas que además del periódico deseen poseer 
mensualraeiite dos retratos distintos, podrán adquirirlos 
pagando en Madrid 8 reales al m es; 21 tres meses; 78 un 
año.— En provincias 9 reales al mes; 26 trimestre; 100 
un año.— Ultramar 60 reales semestre.

El suscritor de provincias que tenga en la córte un co­
misionado que recoja los retratos, solo pagará la cuota 
señalada á los suscritores de Madrid.

.4lbuni de l a  X a rz iic la .

Los que se suscriban por seis meses recibirán el Al­
bum de la Zarzuela , precioso libro, con lindos dibu­
jos litografiados, piezas de música, composiciones 
poéticas y artículos interesantes.

fiZADRIO.

IMPRENTA DE L-A ZARZUELA, Á CARGO DE A. MeNENDEZ.

CiiMe de Lope de Vega, nilm. 41.
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